
Las temperaturas á que alcanza,n esos hornos, por medio del Hraje 
for;ado producido por venitilado� eléctricos, es muy elevada, posi­
blemente s�rior á 1,000 gr.aidos; todos los �ses procedentes de la 
combustión de los resfü.uos son quemados, y -todos los residuos só­
lidos, quedan <ialciIU1.dos, reducidos iá una esooria dura, á excepciói. 
de 4lgun-OS fragme�tos de ciertos metaaes y de las piedras, lozas y 
cascotes. 

Todos los pr-OdU<Jtos que salen p_or la ohimenéa, estlán libres de 
materias sólidas, ooa:no 1polvos ó oenizas. 

Ni en el extemor, ni en el interior de la �, 110 hay nada qll)l 
perjudique ni moleste propia.mente, á cualquiera que visite esas ins­
talaciones, que han sido heohas con eariáoter provisorio. 

Describiré sucintamente la forona cómo he vi-sto practicar }as opera­
ciones de la incineración : 

l. 0 Los carros cargados de :basura ascienden, desde la calle, por 
una mm1bhl., perfecta:menlte . adoquinooa., ( icon ¡pendiente suave) y 
a.plicarulo su parte posterior sobre uno de los bordes salientes, late­
rales de dicha calle, vuelcan todo su contenido en las booa.s de recep­
ción de basuxas, de los depósitos ó cámaras de d.esecpción de qu� 
dú;u>onen las celdas, ( cada. una, de esas eálmaras tiene capacidad como 
para. más de 18 toneladas de aquell,a,s basuras). 

2.0 Las basuras volcada,s allí, se deslizan por un plano inclina.do de 
material (·portland) hasta. llegar al piso que esllá oonstruído por 
ch111pas de hierro-dtüce, ·u/bicado sobre el hogar y el conducto de humo 
�ue le comU!llica su oalor. Este piso dispone d:e una .aibertura. que 
maniobrada, oomo veremos en seguida, 1permite verter la. basura en 
el interior de la celda, es diecir, sobre la horna,lla, cuando se quiere. 

Bien, ,á medida que los carros van desoa.rga.ndo, varios honibrat 
provistos die horquillas distribuyen las basuras, hasta. llegar á una 
altura determ.i.na.da, naturalmente, m.anipuM.ndolas en el int.erior de 
ca,da uno de esos depósitos ó �maras, á fin de dejarlas ya prepara­
das para el momento oportuno. Para efectuar ese trabajo, esos hom­
bres están metidos entre las basuras, todo el tiempo necesario para 
rellenar, como hemos dicho, eonvenieDJtemente esas cámaras. 

Difüemos hacer notat, de paso, que esta primera. parte d1i descarga

de los can-os, se hace en mejores condiciones en los horo� Baker, de 
Flores. Efectivamente, allí, los carros de basura que llegan del exte­
rior, pueden, descargar directamente al d�ito por una serie de 
aberturas, con ,puertas corredizas, situadas en el mismo suelo de una 
calle inrberior, por don:de entra. cada un.o de esos carros, sucesiva.mente 
á su llegada. 

Continuaremos; por la abertura existente en el piso de los dep6-
sitos 6 cámaras ·de desecaci6n, las basuras v:an cayendo dentro de una 
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especie de embudo, constituído en su parte exterior, arriba, por una 
plancha vertical, fija, de hierro, sujeta á la pared de 1a c.elda, de 
ta que separa un espacio libre arriba y abajo, y en su parie inferior, 
por la puerta de hierro del horno, s�tua.da al fren:te de éste, y que 
en ese momento ha sido abierta, de arriba aloa,jo, y forma plano 
inclinado oon aquella ¡plancha de hierro, de manera qu.e la basura 
puede de.slizarae por el ill'terior de ese mismo embiu.do y caer en la 
boca del horno, abierta oomo hemos dicho. 

Para s�rim.ir las dificulta.des que podrían sobrevenir en la caída 
de grandes masas de basuras en las celdas por la sola puerta die 
�arga, la Collq)añía Baker, ha hecho colocar una puerta de observa­
ción y de manejo por arr�ba de d.icJi.a puerla de carga, con una¡ 
pl.atafor.:na que ,pe:mnite en casos de aglomeración y estancamiento 
de las basuras, operar sobre ellas, desde una posición que facilita las 
manipulaciones tendientes á asegurar la continuidad en la maroha 
de las mismas. 

Introducidaa, como hemos visto, las ,basuras por la boca de carga

del horno, caen entonces al interior de la ool!da, donde se encuentra 
el hogar y el conducto de humo. 

Cada uno de estos hogares, tiene sus puieritas correspondientes, pu­
diendo abrírselas lo estrictamente necesario, cada vez que se precisa, 
sea ¡para la inspeooi:ón de los fuegos, carga de la parrilla, remoción 
de las basuras, extracción de la esooria, et.o., etc. 

Un pooo rpor debajo de 1a ·puerta ool hog,ar se encuentra. la puerta 
:del cenicero. 

Hemos hecho, varias veces, abrir las puertas oo esos hornos y· 
sien:q>re hemos podido ver que en su interior, los laidrillos refracta­
rios oo esos hogares, y las escorias que por combustión de lasi ba..1 

suras se van depositando, es!Rn consta:ntemente al rojo vivo, intenso, 
eomo nunca lo hemos visto en otra parte. 

Por esa misma puerta hemos visto, igualmente, que esa tan alta 
!te�peratura reina ta�bién en el comi>ucto de humo del hogar res­
¡pectivo. 

La manera cómo ha podido obtenerse esas enormes temperaturas 
en los hornos Baker, se expliea ;por la acción del tiraje forzado rea­
lizado por medio de ventiladores el&tricos movidos por la propia 
usina. Cada ventiJ.ad-0r h81Ce el servicio de c.inoo c.etdas. 

Durante el tiempo que la basura permanece en la oámar.a de dese­
cación, sufre una desecación �ecial con deapred,dimiento de vapor 
de agua y gases. de las ma.terias volátiles. Por una di�posieión del 
tiraje, esos gases y ese vaipor de agua se ex.traen de dioha cámara y 
pasan mezolados con el aire al cenicero, de donde al pasar .por las 
parrillas de los hogares, todos esos gases se encienden y se destruiyen. 
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U.na vez que la basura ha sido incineraclia, el enoargado del horno
ó foguista, retira las esc.orias, oon un hierro largo, y se recogen en 
carretillas especiales, Ueviándolas en seguida á un pun:to conveniente 
del exterior. 

El inteligentísimo Dir,ector de la Usina, ingeniiel"o señor Baimer, 
1IlJe ha ·manifestado que para la construoción definitiva de la nueva 
usina, tiene ya idea.da una ampliación referente á la recolección 
de esas escorias, de manera que en v,ez de sacarlas directamente á 
pala de hierro, y transporta:rlas tail oomo salen del horno, esas esco­
rias C!Mll'6n, ,por medio de un dispositivo especial, del horno á una 
n uev.a 001111ara, de aire frío, de donde, después, se las retirará. para 
darles el destino �s apropiado. 

De la usina forman parte importante, también, dos depart.&mentos 
destinados, respectiva'ID0Ilte, á sala de 1as calderas y de los motores 
y dínamos, que funcionan mediante el oalor enom1e producido por 
la combustilón de las basuras. 

Además de la tmnsformaeión del oalor de los hornos en energía 
�, luz, esa misma incineración de basuras proporcion,a las escorias. 

Hemos visto tales escorias; son como un conglomerado, durísimo, 
que podi1á -aer perfectamente utilizable no sólo par.a construir ma­
-cadam, sino también mezclado á ,portland ú otras substancias, para 
falbriear ladrillos, baldosas, etc., etc. 

Otro m.aterial ú'til Slllministraru:i por 1a usina, son los polvos finos 
extraídos de los ·conductos de humo y del colector de polvo. 

Incorporado á ciertos desinfectantes, puede servir de vehíC'lllo para 
desinfecciones múltiples, ,como se hace en Europa. 

No vamos á entrar á haicer maiyores ref.erell'cias sobre otras partes 
complementarias, como el colector de polvo, ni sobre maquinarias, 
aparatos registradores, etc., etc. Son cuestiones cuya descripción mi­
nuciosa, del pll'Ilto de vista higiénico, no tiene mayor int.erés. 

En cuall'to á instalación y funcionamiento de la usina de Flores, 
i:,_breviadamente diremos: 

1.0 Que hemos ,podido confirnnar, en g,eneral, los datos .pertinenfes 
y que fueron consign.ados con detalles suficientes en la recopilación 
del capítulo I, "Antecedentes". 

2.0 Que aún ouall'do no es!Já.n terminadas cierfa,i de las instalacio­
nes oomplementatias, ,proyectadas, en eambio podemos decir que la 
parte principal lo está y que funciona dentro del principio general á 

• que responde el sistema Baker, sOlbre el cual nos hemos ocupado, y que
sus resultados son satisfa.crtorios.

3.0 Qu,e las particularidades, que podrían mencionarse, y que en
este momento recordamos, del horno de Flores, serían las siguientes:

a) Que por tratarse de una instalación su.bterránea, ha podido dis.­
ponerse La boca de recepción de basuras al -nivel del piso de una calle
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interior; que aquélla se abre ó ·cierra por una puer-ta horizontal eo­
r110diza, y que ¡por dioha boca entran las basuras directamente á la 
<loonara de d�ación. 

b) Que dmante el tienqio de combustión de las basuras, uno ó dos
operarios tienen que atender, penmanentemente, el ser.vicio regular 
de carga del horno, y que esa tarea se rea.liza dentro de la c.ámara 
de deseeación, es decir, en medio de las basuras depositadas en esa 
oálmara. 

e) Qu,e eada _carga del horno La hace meciánicai:n,en,te el foguista
dead.e su sitio de trabajo, por medio de una si�ple pala.nea, al al­
c-anoo de su mano. 

d) Que la construccüm del local destinado á los homos, propia­
mente di1Chos1 es defectuosa, por insuficiencia de a,�plitud, de ven­
tilación, ete. �t 

Sus resultados 

Del estwlio de todos los antec�entes relacioQ.ados con -la instala• 
ción y funciQD.amiento de los hornos �clneradores, sistema. Baker, 
tn Buenos Aires, r.esulta demostrado, de _una manera concluyente, que 
esos hornos 11enan el objeto primord.i.al á que debe responder un 
buen cremador de bwiuras, es decir, la d�tr,uooión t·otal de las basu­
ras, convirtiéndolas .en productos fijos é innocuos, por la eombw.­
tión. 

Además, llenan las condiciones á. que según Maoadwm, debía res-. 
pollid.er un buen horno: 

L0 Quemar la parte combustible de las basuras sin emisión ·de 
ol9N)S ó de. gases nocivos é irroómodos; el residuo no debe, en conse­
cuencia, contener cal.'bono, y los gases deben ser co.�l'etamente 
quemados. 

�.º Dejar sobre las parrillll8 'Una buena ·cema, sin malos olores. 
3.0 Producir una escoria, vitrificada, inodora, utilizable para la 

pavimentación, fabri(lación die cemento, baldosas, ero., abe. 
J,a eficacia de estos hornos, como capaci:dad incineradora, es evi-

dente. 
C�mprobado p!1ácticfllfilente tal resultado, no volveremos sobre él; 

nos oeu¡par-emos ahora de sus relaciones con la higiene. 

III 

SOBRE HIGIENE DE LA INCINERACIÓN DE LAS BASURAS 

Si en prin.olpio es hoy una cuestión qoo no se discute, que la( 
mcineración total de las basuras ha resuelto un problema, tan -estre-
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chameulie ligaoo á 1a higiene de las _poblaciones, en fo».ona. tal, que 
ya no es posible q u.e ningoín higieaisr,a de¡¡oonozca la inunensa su­
perioridad que este _procedimiento oirece sobre todos los d� em­
ploodos, no es menos cierto qne ese •prnoediü:niento de cremacÍiÓ.n oom­
pleta de la.s basuras, ser,á tanlto mejor, c.ianto mejor o<>UBulte, ade­
II$Í.S, las condioiones de salubridad referentes á l149 vecini.aaaes de la 
usir¡¡a por una parte, y á la higiene del personal obrero por otra. 

Entre las causas de insalu/bridad, á ,por ·10 menos, de incomodidad,· 
,que se han achacado á las "USIDas de. incinera.ción, las prici.p,ales se 
relacionan: 1.° Con las operaciones d,e 1a misma incineración, y les son, 
por lo tanto, propias; 2.° Con .l:a.s relativas al transporte y almacenaje
de las basuras. 

En <manto al tran.sporte de las basuras, oo roo.lidad, t-odo depende 
<lel modelo de vehículo que se adopte para e.l acarreo de la basura; 
sin el vehículo es bueno y hay slllficiente vigilancwi, el asunto está 
resueJ!to; de otra manera, ocurrirlá lo que está pasando entre nosotros, 
con los carros cargados de basuras que marchan �al Buooo .. 

En Buenos Aires, esbá en vías d,e resolución ese pun>to, habiéndose 
adoptado un ti.po de ca.rvo coa,veniente, á tra.ooión animal, y contiÍll.­
dose, hoy, aproximadamente, 200 oarros de esa clase, para ese ser­
vicio. 

La Comisión de "Estudios para las basur.as" había propuesto, sin 
<im'bargo, un t�po de ,oarro-auto:nóvil especial. 

fülspeoto al aim.aoo»aje no hay en Blll6nos Aires esa clase de 
peligro, pues todas las basuras son llev.ad.as di110ctament-e á 1a usina 
y distribuídas inmediwtalmen1te en las cámaras de desecación, donde 
ip�rlllanecen poco ti:en:wo, 1pues por lo gieneiial, son qui1madlas denfio 
de Ias primeras v,emticuatro hor.as. 

A su vez, lJa propia usinia ipodría ser una causa de incomoaidaa
'piara lB veci.ndlad: 

1.0 Por los gases y vapores prod\U1cidos ien los hornos, si esca.paran 
de la chimenea, sin haber sido completamente quemados, ó arrastrando 
polvos. · '-l

2.0 Por las emanaciones que se desprendieran de los hornos mismos, 
en e.l nwmeruto d.e �a abert.um de sus ,puerta6 para la carga á paxa. 
r6lll0ver el füego ó retirar las escocias, etlo. 

En cuanto iá los gases 6 vapores de los hornos,Balrer, producidos 
por 1a incineración de las hasuras, ellas son qumnadas en su totalidad. 

No se producen tampooo, en esos hornos; emanaciones de IDlll,yor 
importancia, c1:1ando hay necesidad de abrir la puerta del horno para 
•praoticar <malquiera de los trabajos antes enumerados.

En cuanto á sali<ia. de polvos ,por las chimeneas, tam'poco se produ­
•cen tales inconvenientes, pues hemos visto en una oílmara de com­
•bustión cómo se haoo la fusión, en masa vitrificada, 'de los polvos
arrastrados por el tira.je de la hornalla.



Re.sp�to al humo de Las mismas chimeneas, sus incomodidades son 
m11cho menores que 13.5 ·de las usi.nias donde se quema, carbón. Hemos 
visto en pleno funcionamiento las asinas de Buonos Aires y la de 
Flora;, flam.ear en la eumbre de sus chimeneas tan sólo un ligero pe­
r,acho claro, que en nada se parece á las n,ubes de hruno que suelen 
aquí desprenderse de algunos estalblecimientos industriales. 

En cuanto á la parte higiénica de la utilización industrial de las es­

corias
., 

no e¡; momento de hlllblar de ello, desde que allí no existe aún 
i�p1antada esa industria, y sí, solamente proyectada. 

Higiene del personal obrero 

Este capítulo merece una atención especial. Para traitarlo debemos 
considemr ,por separado las pair'ticu1apdades higién� de los trabajos 
que el personal obrero debe desempeñar para el servicio de los hornos,

( carga y descarga), y el estado de la atmósfera en el cual está obli­
gaoo á desempeñar sus tareas. 

Como lo dice un autor, "la caraeterístioa higiónwa, 1a más impor­
tante de las diversas usin:as de incinerooión, consiste en los dispositi­
vos y los procedimientos operatorios adoptados para oondooir las ba­
suras desde los carros hasta sobre las parrillas de los hornos". 

En los hornos Baker, la descarga de las basuras se hace, como hamo.s 
dicho, en el depósito ó OOIIl1a.ra de desecación, la carg,a de los hornos 
por el frente. 

En el horno ,provisorio de Buenos Aires, una parte del personal 
está ·trabajando .metido entre las basuras, durante todo el tiempo que 
dura l:a descarga de todos los carros del servicio. 

Ese trabajo, tal como lo hemos presenciado, tiene que ser penoso y 
malsano, y puede hacerse peligroso, ese ambi�mte, para la salud! de 
ese personal, que manipula con sus herramientas todas esas inmundi­
ciae. Una ligera inspección practicada al descargarse -cada -ca1To sería, 
en primer término, á lo que debiera quedar reducido el trabajo de ese 
personaJ.. Esta inspección tiene su mmn de ser, dado que allí ha 
ocurrido enoontrarse grandes caloríferos, cajas metál:iJcas, y varios 
artículos de hierro die volumen considera.ble, que una.s veces no sería 
posible hacerlos ,pasar rápidamente por la. boca de carga de los hor­
nos, otras que si pasaran al horno obstaculizarían la incineración de 
las basuras que se efectuaran en esos momentos, y porque también, ha 
llegado á enoontrarse una vez, el oa.diáver de un feto, una. ,eaja llena 
de gatitos vivos, etc., eoo.

1 
y otras muchas cosas que no vamos á. seguir 

�etallando. De manera, pues, que la tarea debiera reducirse ,á ins�eccio-
11ar, y luego limitarse lá extraer por un mpido "tri.aje", objetos, como, 
por ejemplo, los que hemos indicado. 
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EsLá demás agregar que, en general, es completamente innecesario 
la incineración de los metales, pues que para la higiene bastaría oon 
haoerlos pasar, los que lo requirieran, du.rante un corto tiempo, en 
cámaras de vapor á 200° ó 300° como para esterilizarlos. Adem.w;¡ de 
innecesario, se perdería una fue!l'te de roouvsos. En efecto: esas latas 
convenientemente tratadas y empaquetadas se pagan é. buen precio 
en Alemania, las 50 toneladas y aún mismo, podría crearse, en Buenos 
Aires, una nueva indUS1tria, instalándose talleres de fundición, esto, 
como el aprovechamiento de las escorias,. p_uede constituir una fuente 
no despreciable de rendimientos de la usina. 

En segundo lugar, el obrero encargado del .arrimo conveniente 
de las basuras para hacerlas deslizar de la oáma.ra de desecación al 
embudo por el cual entra al horno, también trabaja en 'defectuosas 
condicione. higiénicas, pues tiene que llenar su tarea en un medio 
donde la temperatura es un p_oco elevada y sobre todo en un ambiente 
insalubre, como que ya la basura ha sufrido la acción propia, caracte­
rística, de la oáruiara de desecaeión. Hay momentos en que la marclul. 
de la basura, apelmazada, se para.liza, diríamos así, y entoooes ese 
obrero tiene que treparse ,á las basuras de ese depósito y arrastrarlas 
con la ho.niuilla, al embudo de carga del horno. 

En el horno de Flores, como se ha di<lho, la dooca:rga de los carro.; 
se hace directa.mente en aberturas, con puertas oorredizas, situadas 
en el piso de la calle de ooeeso de los carros; e.so está muy bien; pero 
en cambio, hay un obrero que tiene que trabajar constantemente me­
tido· entre los residuos de la aá.mara de desecación, 1pues él es el en­
cargado de llenar el embudo que el foguista, por medio de una pala.n­
ea, ham caer dentro del horno cada vez que precise una nueva carga. 

Este operario 'tra·baja, como se ve1 en deplora.bles condiciones hi­
giénillllS. 

Esta usina. .secundaria tiene, a;demás, otro inconveniente, y es, que, 
como se traita de una instalación slllbterr,ánea; y dentro de un local 
cerrado están los hornos, en verano, los f oguistas se ven obligados á 
soportar temperaturas elevadas por- el efecto de aquel calor y de la 
radiación de los hornos. 

H.albría sido, pues, indicado remediar este último inconveniente por 
medio· de una verrtilación apropiada, que ,procurara 1pemnanentemente 
la renovación -de la atmósfera caldeada de ese local estrooho, con aire 
suficientemente puro y fresco. 

En cuan-to á los foguistas de la usina de Buen()j, Aires, no hay 
tantos inconvenientes, pues que todos ellos -trabajan poco menos que 
al ,aire libre. Sin embargo, coneep'túo que en uno y otro caso, la ma­
niobra de retirar frecuentemente las escorias, es un tanto penosa para • 
los_ foguistas; de ahí, pues, que la modificación proyectada por el se­
ñor Balmer, respecto á colección de eseOf'ias; á. que se ha -aludido en 
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este informe, ha de sulbsanar algunos de los efectos de la maniobra 
actual. 

No haré mención de la lim¡pieza de los polvos que se depositan en 
el trayecto que éstos recorren desde su salida de las celdas. Este 
también es otro trabajo que puede ser molesto 1para el opera­
rio; no la hemos vi!fu> realizar, pero de todos modos, no debiera per­
derse de vista _p.ara evitar en lo posible la a:bsorción de e,sos polvos 
tan finos. 

Tampoco hemos visto instalaiciones com¡pletai- para la "toilette" 
individual, después de los trabajos .en la usin•a. Es de presumir que 
en la usina definitiva se salvaren esas omisiones. 

Creemos asimismo, que las ropas del personal que trabaja en la 
usina, en ciertas ,de las manipulaciones de las basuras, d-ebiera some­
térselas á una desinf ecci6n inmediatamente desplllés de concluídas las 
tareas diarias. 

Por último, respooto á instalaciones sanitarias ( provisión de agua 
potable, oonstrucción de W. C ., etc., y procedimientos apropiados 
para el tratamiento de las aguas...r!esidluales y deyoociones), serán mo­
tivo, seguramente, 'de una atención especial por parle de los ;proyec­
tistas de la futura usina. 

IV 

CONCLUSIONES 

1.0 Los estudios y las ex;perierucias realiza:das, han c1iemostrado de 
una manera concluyente, que los hornos "gistema Baker'' para la in .. 
cir.ernción de las basuras, de Buenos Aires, oomo capacidad incinera­
dora, llenan el objeto fundamental ,á que debe responder un buen ere­
mador de basuras, es decir, la destrooción completa de las mismas, con­
virtiéndolas en productos fijos é innocuos por medio de la combus­
tión. 
· 2.0 Que del punto de vista de la higiene d.-J la vecindad, el funcio­
namiento de los .mencionados hornos, controlados debidamente, no
dan, ó más bien dicho, no deben dar, naicimiento 'á causas especiales
de insalulbridad.

3.0 Que Ia gran usina incineradora (:provisoria) de Buenos Aires 
y la 1rsina secundaria de Flores, adolecen de deficiencias del punto de 
vista de la higiene del personal obr.!i'l'O.
' 4.0 Que es de esperar que las defi-ciencias sucin'tamente apuntadas, 
podrnn ser subsanadas en las instalaciones definitivas, mediante la 
11-plicaci�n de 'Prooed1mie.ntos •apropiados, que cousul�ll la� u�4ad!Jt!
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propias á las operaciones relacionadas con el funcionamiento de las 
nsinas incineradoras "sistema Baker?', con la higiene de sus operarios. 

JULIO ETCHEPARE, 

Señor Presidente del· Consejo Nacional de Higiene, doctor Alfredo 
Vidal y Fuen'tes. 

Montevideo, julio 8 de 1912. 

He recibido de Bueno;, Aires, en el día de ayer, la carta y folletos 
adjuntos que rogaría al señor Pi,esi.dente se agregaran á los antece­
dentes sobre el procedimiento empleado en esa ciudad pam el trata­
miento de las basums. 

Ese follet-0 es importante, pues se refiere á la publieacíón de una 
Ordenanza aprobada con feclia febrero 20 de 1911, por el H. Concejo 
Deliberante, para contratar con el señor Roberto Balmer, la explolta­
ci.ón é incineración de las ,basuras del Municipio, de acuerd-0 con las 
1cooofoiones est111blecidas en la precitada Ordenanza. 

Tiene, además, interés desde otro punto de vista: Las deficiencias 
que he podido observar sobre la higiene del personal obrero, empleado 
en •detei,minadas tareas de la Usina, y que he consignado en el informe 
p-0r mí elevado al señor Presidente. 

Leemos, rpor ejemplo, en el segundo de diehos contratos, inciso b) 
del artículo 2.0 (¡plág. 15), que se ha tenid'o el cuidado de prever, de 
,,,n modo expre90, la solución de una iparte de mis -ob'sel"Vaeiones, les 
que se referían al personal ocupado en trabajos de la cámara de d,eSP.,­
cación; en segundo lugar, por el a�tfoulo 17 de ese mismo contrato, se 
ha previsto ía,mibién otra parte de mis observaciones ( desinfeooión de 
ropas é instalaciones higiénicag, ·para el personal de servicio) . 

Finalmente, 1a carta del señor Balmer, anuncia que también des­
apareoo1iá en las instalaciones definitivas, otr-0 de los motivos de mi 
!crítica sobre este mismo capítulo: la ctJrga de los hornos, propiamente
dicha, será 'ITllécánica, y rpor último se oonfüma en ella una de mis
noticias: la descar_qa y transporle mecánico d9 las esoorias y cenizas.

Saluda á usted atentamente. 

JULIO ETCHEPARE. 
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Consejo Nacional de Higiene. 

Montevideo, septiembre 27 de 1912. 

Agréguese al informe respectivo. 

VIDAL y FUENTES, 
Presidente. 

P. Prado,

Secretario

Informe acerca de la denuncia de un caso de vi· 

ruela en Santa Isabel (Departamento de Tacua­

rembó). 

Inspección de Sanidad Terrestre. 

Montevideo, septiembre 27 de 19L2. 

Señor Presidente del Consejo Naeional de Higiene, doctor Alfredo 
Vidal y Fuentes. 

Tengo el agrado de informar al señor Presidenlte acerca de la mi­
sión que tuvo iá bien confiarme, oon objeto de adoptar las medidas 
profi&mticas necesarias para evitar la propagación de la viruela en 
Santa Isabel, en vista de las comunieaciones recibidas sobre denuncia 
en -esa localidad, de la existencia de un caso de la expresada enfer­
medad. · , � j

EL CASO DENUNCIADO, SU FILIACIÓ:!l 

Weneeslao Correa, de 17 años de edad, oriental, soltero, peón de 
panadería; no vacunado. 

Iniciación de la enfle�dad.-Los síntomas d·e invasión de su en­
fermedad, se iniciaron del 8 al 9 del oorriente, en que empero á sen­
tirse eon fiebre, malestar general y raquialgia, síntomas que continua­
ron aquejándole -durante cuatro ó cinco días. A pesar de eso, pudo 
�uir en !!US tar�as d� la panadería, en la que trabajaba de noehe

\, 




